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En los tiempos modernos ha alcanzado 
rápido auge la utilización industrial de 
plantas textiles, en proceso de transforma-
ción, ya que el empleo directo de algunas 
de ellas mantuvo la continuidad en el 
transcurso histórico. El científico proceso 
de transformación ha confirmado los anti-
guos atisbos sobre posibilidades de aprove-
chamiento de materias procedentes del rei-
no vegetal en la fabricación de papel. En 
el siglo V I I , la China, según unos, el Egip-
to, en aserto de otros, utilizaron fibras ve-
getales en la fabricación de papel. En la 
centuria siguiente fué construida una pa-
pelería en Bagdad y en el siglo X salía de 
Damasco hacia Occidente el producto co-
nocido por «Carta damascena», formado 
a base de cáñamo. En el siglo X I es Játiva, 
la bella ciudad valenciana, la que fabrica 
el primer papel en Europa, amasado con 
lino o algodón crudo, quedando para orgu-
lio de la industria papelera española la lla-
mada «Carta bambiciana», cuyo brillo y 
tersura parecen inmarcesibles. 
El lino en preponderancia para aprisio-
nar por los siglos las sutilezas y alardes es-
téticos del clasicismo literario español. Y 
con él acrecentadas las posibilidades de ese 
papel que parece no perder calidad y que 
sale de establecimientos anotados en la his-
toria industrial de nuestro país. Típicos 
molinos en los que se elaboraba conforme 
acredita el «Diccionario», llamado de Auto-
ridades : «Hácese de trapos de lienzo, los 
cuales se muelen en un molino o batán, 
con unos mazos que mueve el agua, y se 
reduce a un jugo o licor espeso como le-
che, y después en unos moldes de hilo de 
alambre, se saca y se seca al sol, y queda 
formada como una telica blanca y muy su-
t i l , del tamaño del molde en que se saca.» 
A la materia básica para la formación 
del papel—y en la composición se deter-
mina claramente la materia prima esencial 
entonces para su fabricación—se refiere el 
gran Señor de la Torre de Juan Abad, en 
los pasajes de uno de sus romances jocosos, 
los que habrán de ser estudiados cuando, 
con abandono de la rutina que ofusca e im-
pide determinaciones, se realice en serio 
el estudio de la realidad histórico-social de 
España. En esa composición quevedesca 
una vieja incrédula, «de las que niegan el 
fué», busca afanosa por los muladares «los 
abuelos del papel», y halla un trapajo al 
que contempla curiosa, a tiempo que 
dice: 
Lo que ayer era estropajo 
que desechó la sartén, 
hoy pliego, manda dos mundos 
y está amenazando a tres. 
Está vestida de tinta, 
muy prepotente una ley, 
quitando haciendas y vidas 
y arremetiéndose a rey. 
Con pujamiento de barbas 
está brotando poder, 
desde una planta, bisnieta 
de un cadáver de arambel. 
Buen andrajo • cuando seas, 
pues que todo puede ser, 
o Provisión, o Decreto, 
o letra de ginovés, 
acuérdate que en tu busca, 
con este palo soez, 
te saqué de la basura 
para tornarte al nacer. 
FIBRAS TEXTILES 
A partir de la primera guerra mundial 
se evidenció la necesidad de incrementar 
en la industria la utilización de plantas a 
las que no se concedía la importancia ne-
cesaria al servicio que podían prestar, ne-
cesidad que se comprobó con caracteres 
más alarmantes en el transcurso de la se-
gunda contienda de proporciones univer-
sales. Esa necesidad, unida a los progresos 
de la técnica, ha logrado obtener la máxi-
ma utilidad de las fibras textiles. 
En España quedó reiterada la conve-
niencia de la producción de fibras textiles, 
base esencial para el desarrollo de las zo-
nas regables que exige el desarrollo demo-
gráfico normal, en las conclusiones gene-
rales de la Ponencia sobre Industrializa-
ción agrícola, presentada al Congreso de 
Ingeniería Agronómica. La conveniencia 
fué también piedra de toque de la I Asam-
blea Económica Nacioijal de la Industria 
Textil. 
Se conocen como fibras textiles los ma-
teriales que por su composición, forma, 
propiedades y estructura, se utilizan para 
su aplicación directa o en proceso de trans-
formación. Esenciales son en la apreciativa 
la flexibilidad y resistencia que presentan, 
que los hace aptos para el trenzado, trama 
y construcción. De los tres reinos de la na-
turaleza, al uso clásico considerados, pue-
den obtenerse fibras, pero hemos de refe-
rirnos en este trabajo a las fibras vegetales, 
de las cuales una de ellas, el algodón, ha 
sido ya estudiada en un trabajo de esta co-
lección de TEMAS ESPAÑOLES, el núm. 280. 
Los vegetales facilitan a la industria la 
materia prima esencial, la que encierran 
tanto en las raíces como en las hojas, tanto 
en las cápsulas como en los tallos. Esen-
cialmente es en éstos en donde se halla el 
material que la industria, ya en plan empí-
rico, ya en determinación matemática, pre-
cisa. Parte del aparato mecánico es la f i -
bra textil en el reino vegetal. Como sostén 
de las plantas puede determinarse a la fi-
bra vegetal, en cuyos elementos se acusa la 
celulosa, tan importante para el proceso de 
aplicación industrial. 
Con la celulosa se presentan otros mate-
riales orgánicos o minerales, y para su de-
terminación y estudio se han fijado varios 
grupos : 1) Lignocelulosa o lignina, mate-
ria sumamente minerácida que origina el 
endurecimiento de la celulosa. 2) Pectoce-
lulosa, insoluble al agua, alcohol y éter, y 
que se solubiliza por la acción conjunta del 
calor y de los ácidos, transformándose en 
pectina; y 3) Adipocelulosa o cutocelulo-
sa, sustancia que forma un revestimiento 
graso e impermeable que, en determinadas 
circunstancias, puede alcanzar las caracte-
rísticas del corcho. 
Mediante el tratamiento químico, se 
puede separar la celulosa de los otros ma-
teriales que constituyen las fibras, lo que 
es esencial en el plan de utilización indus-
trial. Porque en este plan se tiene presen-
te que existen plantas que por la estructura 
y revestido de la fibra facilitan el aparta-
miento de las sustancias extrañas. Esto es 
esencial para disponer de fibras crudas, 
de condiciones idóneas a la transformación 
industrial. Otras plantas presentan la ce-
lulosa tan trabada a otros elementos que 
éstos provocan su reblandecimiento. 
Fibras vegetales revalorizadas moderna-
mente y que proceden de terrenos diversos, 
los que se extienden tanto por lugares de 
cultivos tradicionales como por parajes es-
teparios que precisan para su apreciación 
una sensibilidad elevada que no se detenga 
sólo en las cosas que presentan «fermosa 
cobertera». 
Páramo que cruza el lobo 
aullando a la luna clara 
de bosque a bosque, baldíos 
llenos de peñas rodadafe, 
donde roída de buitres 
brilla una osamenta blanca; 
pobres campos solitarios 
sin caminos ni posadas, 
¡oh pobres campos malditos, 
pobres campos de mi patria! 
En el estudio correspondiente a la pro-
ducción de fibras textiles es necesario te-
ner presente la decisiva importancia del 
factor cultivo y primera materia en la pro-
ducción de esas fibras, así como el rápido 
y constante progreso en la técnica aplicada 
al proceso transformador, que va amplian-
do el número de especies utilizables y con-
firmando el decisivo y permanente de las 
que han sido consideradas siempre como 
esenciales. 
Mundialmente se han especificado dos 
grandes grupos de fibras textiles: a) co-
rrespondientes a la industria del vestido : 
algodón, lana, seda, y b) correspondientes 
a otros usos industriales: cáñamo, lino. 
esparto y otras fibras de las consideradas 
duras. 
Lo mismo en la longitud que en el diá-
metro y resistencia de las fibras existen di-
ferencias notables y en esas diferencias, 
junto con las características de elasticidad, 
higroscopicidad y facilidad para el teñido, 
se basan las características de los productos 
resultantes, que derivan desde los tejidos 
de destacada finura al entramado de las 
diversas muestras de cordelería. 
Entre las especies vegetales de fibra des-
tacan por su antigüedad el cáñamo y el 
lino, por la amplitud de su aprovecha-
miento el algodón y por su extraordinaria 
y reciente gupervaloración el esparto. Otras 
fibras vegetales se mantienen en la leve 
apreciativa y subsiguiente escasa valora-
ción que se ba anotado desde hace siglos, 
claro que con el ligero aumento a que fuer-
za el desarrollo demográfico, al que nin-
gún núcleo social puede sustraerse. 
A l cultivo de las principales especies ve-
getales para el aprovechamiento de sus f i -
bras se lia adscrito un total de 797.002 hec-
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Por regiones la extensión queda distri-
buida del nodo siguiente: 
1. Andalucía ofíidenial 
2- Andalucía crienttl ... 
3. Castilla la Vieja ... 









6. Levante 276.327 
7. Leonesa 1.075 
8. Cataluña y Baleares 1-690 
9. Extremadura 24.670 
10. Rioja y Navarra 649 
11. Galicia 400 
12. Vascongadas 405 
13. Canarias 497 
14. Asturias y Santander 60 
Los tantos por ciento que representan, 
en la superficie total de cultivo y aprove-
chamiento, las respectivas regiones de Es-
paña es el siguiente : 1) 15,47; 2) 39,48; 
3) 0,18; 4) 4,92; 5) 1,59; 6) 34,67; 
7) 0,13; 8) 0,21; 9) 3,10; 10) 0,08; 
11) 0,05; 12) 0,05; 13) 0,06, y 14) 0,01. 
Los tantos por ciento que representan, 
en la superficie total de cada región, los 
diversos cultivos y aprovechamientos, que-
dan así fijados : 1) 2,73 ; 2) 7,48; 3) 0,03; 
4) 0,54; 5) 0,27; 6) 5,58; 7) 0,03 ; 8) 0,05; 
9) 0,59; 10) 0,04; 11) 0,01; 12) 0,06; 
13) 0,07, y 14) menos de 5 mm. por 100. 
E L L I N O 
Los linares españoles alcanzaron gran 
extensión en épocas pasadas, cuando el 
lino era elemento principal en la industria 
papelera. En más de un pasaje literario se 
hace referencia a esa faena de rastrillar 
lino y se determina que algún señalado 
actor se halla «rastrillando su buen por-
qué de lino». Los molinos españoles sabían 
transformar adecuadamente el lino para 
hacer el papel de calidad que sustituyó al 
pergamino en documentos oficiales y par-
ticulares e, incluso, en diplomas reales. 
La fabricación clásica se basaba en la 
buena recolección del lino, el que secado 
al sol, sin despellejarlo para que conserva-
ra su albura, se dividía en porciones las 
que eran introducidas en el agua conte-
nida en unas cajas de madera para su 
blandeo. Baño prolongado éste que lograba 
la maleabilidad de la planta. Luego era 
golpeado el lino sobre un dispositivo para 
el amasado que ponía el conjunto en con-
diciones de pasar a un barril de madera en 
el que detenidamente era removido con la 
mano hasta que se lograba una pasla ho-
mogénea y densa, la que era extendida 
sobre unos hilos para su desecado. El papel 
destinado a la escritura exigía mayor cui-
dado en la operación de secado y entre sus 
hojas se colocaban tablas de nogal para 
satinarlo. 
Se ha calculado que la preparación cita-
da daba un rendimiento por operario de 
25 a 30 hojas diarias, en jornadas comple-
tadas al procedimiento antiguo, cuando la 
determinación laboral era capricho patro-
nal, y que s© enuncia con la frase cede sol 
a sol». El tamaño de las hojas era de cua-
renta por treinta centímetros. 
Posteriormente se utilizó la tina, medio 
barril en el que se depositaba la pasta 
previamente preparada. El operario hacía 
la hoja de papel mediante unos moldes pe-
queños. Este operario, conocido por «saca-
dor», entregaba la hoja a uno de sus com-
pañeros, el que la colocaba sobre el sayal, 
tela de lana, para el estampado. Cuando 
este operario, el «ponedor», terminaba su 
cometido, pasaban las hojas a una gran 
prensa de madera con husillos de encina, 
para lograr que el papel perdiera la mayor 
cantidad posible de humedad. El operario 
que se encargaba de esta faena despegaba 
del sayal, con mucho cuidado, las hojas y 
las colocaba juntas a fin de que fuera lo-
grado el secado final de la partida. A l «sa-
cador» y al «ponedor» les auxiliaban otros 
operarios, el «volteador», que se encargaba 
de preparar el sayal, y el «levador», que 
separaba las hojas definitivamente. Entre 
todos ellos realizaban una labor total de 
diez resmas de papel de treinta y dos por 
cuarenta centímetros por día. 
Esa planta que permitió el desarrollo 
papelero de España y que hizo un símbolo 
industrial de la Setabis romana, fué culti-
vada en terrenos aptos que fueron cono-
cidos como «linares», terrenos que en tie-
rras de León constituyeron diezmos de los 
Caballei-os de la Orden militar de San-
tiago. La fama dé la fibra fué general y 
aún se superó en cuanto al enriado en lu-
gares de Asturias, Segovia y Falencia. L i -
nares de la Extremadura fuerte y de la 
Castilla normativa que se acusaron por 
estar sobre tierras sueltas, frescas y férti-
les. Lino sobre las tierras de España, con 
su temporal utilización de elementos de 
sustentación y de crecimiento, ya que úni-
camente permanece durante la primavera, 
lo que permite la rentable alternativa de 
cultivos. 
Lino (Linum ussitatissimum, L . ) , la 
planta que espera su completa rehabilita-
ción en nuestra nación, del mismo modo 
que lo ha conseguido en países del exte-
rior, mediante el perfeccionamiento de los 
métodos de elección y de transformación. 
Es planta de la familia de las lináceas, 
cuyos tallos facilitan la fibra que tan útil 
es a la industria del papel. Originaria del 
Asia, su cultivo en España se remonta a 
la antigüedad. Tallos para la industria, la 
que en otra de sus derivaciones, la farma-
céutica, también aprovecha las semillas de 
la planta para lograr el aceite y la harina 
de linaza. 
Dos variedades principales han sido de-
terminadas a la planta, la de invierno y la 
de primavera, las que se acusan por el 
tamaño y colorido de sus flores, blancas 
en una variedad, azules en la otra. Se cul-
tivan en casi todos los climas de España, 
sin que exijan otra precaución que la de 
retrasar su siembra en los fríos. En los 
templados y húmedos prospera más y su 
hilaza se supera. En los cálidos y secos es 
necesario el riego y su cosecha, abundante 
desde luego, facilita fibra de menos finura 
y consistencia. 
En ciertas localidades españolas se acusa 
una especie (la Linum tenuifolium, L . ) 
que es perenne y espontánea. Se da espe-
cialmente en las sierras de la provincia d© 
Jaén, y sus fibras son de finura más acu-
sada y de mayor fortaleza que la Linum 
ussitatissimum. Agrónomos destacados 
aconsejaron, ya hace años, que esa especie 
espontánea fuera sometida a la regulación 
del cultivo ordinario. 
Los terrenos más favorables al lino son 
los de consistencia media, relativamente 
sueltos en los lugares fríos, fértiles, húme-
dos y de fondo. Se prepara el terreno con 
labores profundas, buen abonado y dándo-
le pases de rastra. Como abonado más con-
veniente se ha determinado el residuo de 
su misma cosecha, luego de obtemda la 
fibra y extraído el aceite, uniéndolo a 
otros elementos alcalinos y fosfatados. 
La forma de ser sembrado el lino es 
aquella que favorece el ahilamiento y fa-
cilita fibras largas y finas. A voleo com-
pacto se lanza la semilla, qne ha de ser del 
año anterior y estar bien conservada, por-
que con facilidad pierde su condición ger-
minativa al oxigenarse o enranciarse el 
aceite que contiene. Rastreado, escardas an-
tes de que la planta haya alcanzado la mitad 
de su altura normal, riegos, dispositivos 
(cordelaje), para evitar que los tallos se 
caigan, son los cuidados culturales que el 
lino exige para que se halle en condiciones 
de que sus plantas sean arrancadas, algu-
nos días pasados desde que sus flores mo-
tearon el linar. Haces de lino que indican 
el logro de la cosecha. Unos días a la ac-
ción solar para que se sequen los tallos y 
las semillas alcancen su completa madu-
rez, y ya está el lino en condiciones de ser 
rastrillado y enriado, con lo que deja lo 
agrícola para darse a lo industrial. 
Cuidados del lino, que ya los pone de 
relieve el Refranero, confirmando apre-
ciaciones de clásicos de la Agricultura, 
como Alonso de Herrera. Así el que afirma 
la necesidad del riego y que dice «Siembre 
quien quisiere lino en secadal, y yo por 
donde lo pueda regar», que concuerda con 
lo que ese tratadista asevera: «Que cada 
semana lo rieguen una vez con agua fría, 
y sea por la mañana o tarde, hártenlo bien 
de agua cada vez, si no tiene mucho vi-
cio.» «Buen terrón para el buen hebrón», 
aconseja otro dicho para que sea realidad 
que «Año de lino, año de vino». Pero 
para que este año de lino sea efectivo el 
labrador no ha de olvidar que «El lino y 
la haba, la primera obrada» y que «El 
lino bien rastrillado, viene a pelo para 
delgado». Tampoco ha de olvidarse el pre-
cepto de la Montaña : «Siembra en cre-
ciente, arranca en menguante, y tendrás 
linio bramante.» Luego recordará que 
«Lino ni lana no quiere solana, ventana o 
quintana», y, sobre todo, «El lino quien 
lo aliña, ese lo hila», con lo que no se do-
lerá del esfuerzo que esa planta le reclama 
hasta que esté en condiciones de pasar a 
las operaciones de hilado. 
Los linos que en España se cultivan pro-
: sayran sojonpojd S9;u9m§is sof ueuopjod 
a) Semillas, grana de lino o linaza; b) 
cápsulas, paja, baga o bagazo; c) fibras 
largas, y d) fibras cortas o estopas. Las va-
riedades de carácter oleaginoso no propor-
cionan fibras largas. 
Las semillas de lino se clasifican en ra-
zón del tamaño de sus granos, pequeños, 
medios, grandes y muy grandes, según que 
su peso encaje en la siguiente limitación: 
2,5 a 4,5 gramos; 4 a 7 ; 6 a 9 , y 8 a 12. 
El peso-hectolitro varía de 64 a 72 kilo-
gramos. 
El contenido de humedad es del 10 al 
10,5 por 100; la riqueza grasa supera al 
30 por 100, sin que nunca exceda del 40. 
La linaza destinada a simiente ha de ser 
bien determinada sin que en ningún caso 
su pureza sea menor del 99,5 por 100, y 
su poder .germinativo debe ser del 95 
por 100. 
Con el cultivo del lino salen favorecidos 
los componentes de la cabaña nacional ya 
que la paja baga, a la que va mezclada la 
semilla mermada, es excelente pienso por 
su riqueza en grasa. También lo son las 
tortas o residuos de la extracción del acei-
te de linaza, por sus calidades diuréticas, 
emolientes y galactógenas. 
Los rendimientos unitarios, que son su-
mamente variables, van de los 4.500 a 
5.000 kilogramos de mies sin desgranar por 
hectárea. La tonelada correspondiente a 
esa mies da en cálculo promedio de arte-
sanía y de factoría, así como de las diver-
sas zonas lineras: a) 125 kilogramos de 
linaza; b) 90 de fibra lar^a, 40 de estopa 
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El cultivo del lino, por la utilidad de 
la planta y la posibilidad de basar en ese 
cultivo la alternativa de cosechas, es re-
munerador y demanda una regulación de-
finitiva, sobre todo en el aspecto indus-
trial, secado, enriado, agramado y blan-
queo. Una vez atendido este decisivo as-
pecto, habrá que juntarle el comercial, 
afirmando la relación entre el agricultor 
y el que basa su actividad en las transac-
ciones mercantiles. Cultivador qup facilite 
las fibras necesarias y comerciante que le 
asegure el beneficio que incite a la ex-
tensión de los cultivos para también en 
esta materia procurar que las lábricas 
cuenten con fibra nacional, disminuyendo 
la salida de numerario a los mercados 
foráneos. 
En la solución del problema se han an-
9 — 
ticipado las opiniones de los técnicos, los 
cuales han hablado del establecimiento de 
centros de experimentación del cultivo, 
para dar normas precisas, procurar semi-
llas convenientes, establecer centros de 
enriado racional, en los que se trate de 
preparar la fibra más conveniente, y de 
los que ya salga la cosecha con destino a 
las fábricas, evitando de esta forma la ac-
ción aislada del productor. 
EL CAÑAMO 
Por las calles de muchos pueblos de Es-
paña se escuchaba en tiempos pasados un 
pregón característico: «La cañamonera... 
¡cañamones!» Invitaba la voz de la ven-
dedora a la compra de la semilla del cá-
ñamo, la planta textil que tan útil es a la 
Artesanía española, a la que bien abastece, 
a la par que a la gran industria le sirve 
para la confección del calzado que es tí-
pico en indumentaria regional, la alpar-
gata, la que también sirvió un tiempo para 
que log soldados españoles demostrasen el 
aserto de un militar español: «La alpar-
gata es un calzado con el que no se puede 
huir, por eso lo llevan nuestros mucha-
chos.» Cáñamo de los campos propios que 
facilitaron el que la industria cañamera 
fuese próspera en la centuria décimocta-
va, la que decayó principalmente por una 
de tantas disposiciones lesivas de nuestro 
característico arbitrismo. 
El cáñamo {Cannabis sativa, L. , de la 
familia de las cannabineas), es planta de 
mucha robustez, precoz, anual, que tuvo 
su origen en Persia y en la India. A l cá-
ñamo se le ha concedido gran atención 
porque supera al lino, en concepto de al-
gunos técnicos, por su cualidad. Las f i -
bras que producen sus tallos son largas y 
de gran resistencia, lo que facilita su uti-
lización en la cordelería y en la fabrica-
ción de telas bastás. 
Sus semillas, los cañamones, tienen de 
un 25 a un 30 por ciento de aceite, el que 
aprovecha la industria y aún se utiliza pa-
ra fines culinarios. Sirven también de ali-
mento a las aves y, tostados, son una go-
losina para la chiquillería, a la que era 
familiar el ¿pregón de la cañamonera: 
« ¡ A los buenos cañamones! J La cañamo-
nera !» 
Dos variedades son cultivadas de esta es-
pecia, la Común y la del Piamonte o gi-
gante, así calificada por su excesivo des-
arrollo que, a veces, alcanza a los tres 
metros . 
Es planta que requiere clima templado 
y húmedo, aun cuando el eclecticismo se 
observa en su desarrollo ya que puede ser 
cultivada en otros distintos, si se dispon© 
del elemento agua, que le es necesario. En 
lo que exige unidad es lo referente al terre-
no, que ha de ser profundo, fértil y estar 
labrado bien. En lo qne se refiere a su 
siembra y cuidados culturales se muestra 
en paridad con el lino, del que se diferen-
cia, a efectos de recolección, en que no es 
conveniente que sus fibras sean demasiado 
finas. 
La recolección no se presenta con pro-
cedimiento unitario, pues que primero se 
arrancan las plantas masculinas, luego de 
la fecundación, y, después que han madu-
rado los cañamones, se arrancan las feme-
ninas. En idéntico procedimiento que el 
lino se desprenden las semillas del cáñamo, 
identidad que se da también en el enriado 
y en la extracción de aceites. 
La fibra del cáñamo está constituida 
por los haces liberianos del tallo colocados 
concéntricamente en la zona situada más 
al interior de la parte cortical. El conjunto 
de fibras elementales forma la conocida f i -
bra del cáñamo. Casi todas las fibras pre-
sentan forma fusiforme, terminada en pun-
ta y levemente obtusa. La longitud de las 
fibras elementales varía, oscilando entre 
los ocho y los cincuenta y cinco milímetros 
de longitud. El diámetro va desde siete a 
cincuenta y nueve mieras. 
La fibra del cáñamo, en cuanto a elasti-
cidad, está colocada en el cuarto lugar de 
la escala de fibras textiles, la que se desa-
rrolla así: lana, algodón, ramio, cáñamo, 
lino, yute y esparto. En lo referente a la 
torsión se sitúa en el tercero, después de la 
seda y del algodón. 
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De las plantas cultivadas que se anotan 
en el mapa de la producción agrícola espa-
ñola es el cáñamo una de las más caracte-
rísticas y de las que mayor extensión cubre. 
Pese a las menguas anotadas, el cáñamo ha 
sabido mantener la evidencia de utilidad, 
logrando que crezca la extensión de terre-
nos en cultivo. Dos años de crecimiento 
de esa extensión han s i d o anotados, 
1942 y 1947, quedando las superficies to-
tales determinadas del siguiente modo, lo 
que es suficiente para documentar res-
pecto a las proporciones de ese crecimien-
to anotado ; 


























Pasado el descenso experimentado por 
la extensión territorial dedicada al cáña-
mo, y que alcanzó al 30 por 100 del total 
del año anterior, ha seguido el aumento. 
A incitarlo se dirige el Decreto del 18 de 
abril de 1952, en el que se establece que 
el Instituto de Fomento de la Producción 
de Fibras Textiles intensificará los culti-
vos de cáñamo, lino, ágaves y otros aná-
logos, así como la obtención de sus fibras 
en estado de agramadas o similares, o 
sea, limpias y separadas del tallo para 
ser utilizadas por la inidustria del ramo. 
A continuación damos los datos corres-
pondientes al cultivo del cáñamo, los que 
demuestran la importancia de la planta y 
la necesidad de que sea aumentada sti 
área de cultivo : 
RENDIMIENTO 
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Lérida ... . 
Logroño ... 
Madrid ... . 
Málaga ... . 
Murcia ... . 
Navarra ... 
Segovia ... . 
Sevilla ... . 
Soria 
Tarragona . 
Teruel ... . 
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Lérida ... ... 
Logroño ... 
Madrid ... . 
Málaga ... . 
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Posibilidades de extensión ofrece el cul-
tivo del cáñamo, aun en el caso de que las 
antiguas superficies cañameras hayan al-
canzado su límite, dadas las nuevas zonas 
regables, en las que puede ser cultivado 
sin temor a que ponga limitaciones one-
rosas a los otros cultivos propios de la co-
marca de que se trate, pues con la alter-
nativa se compensa la reducida área que 
pueda restarles. Seguridad del riego y dis-
ponibilidad de abonos nitrogenados, en 
cantidad no inferior a 200 kilogramos 
por hectárea, sobre todo en aquellos te-
rrenos en los que por la intensidad del 
cultivo han quedado bastante escasos de 
elementos nutritivos. Logrado el proce-
dimiento regulador agrario, referente a 
las primeras etapas del cultivo, ha de pro-
curarse racionalizar el agramariado, es-
padado y rastrillado, lo que es básico 
para la valoración de la materia prima 
con destino a la industrialización. 
Se ha determinado como principal sub-
producto del cáñamo al aceite de su se-
milla, cuya riqueza grasa oscila entre el 
25 y el 32 por 100. Sus características son 
semejantes a las que presenta el aceite de 
lino. Su aplicación más importante es en 
la industria jabonera. 
De los residuos del prensado se obtie-
ne la torta de semilla de cáñamo, la que 
se emplea como pienso concentrado. Ele-
vado es el valor nutritivo de esta torta, a 
la que se le ha determinado una riqueza 
del 25 al 30 por 100 de albúmina, y del 
5 al 7 por 100 de grasa digestible. 
Otros subproductos del cáñamo, tal co-
mo la cañamiza o gramiza, se emplean 
como combustible en calderas y hornos de 
panadería, ya que facilita 3.500 calo-
rías. 
ESPARTO 
El esparto eg la hoja con aplicaciones 
textiles de la gramínea «Macroa tenacissi-
ma», L. , o aStipa macroc/oa», D. C. Plan-
ta espontánea que nace en terrenos este-
parios que fueron considerados como one-
rosos para sus propietarios. Pese a la an-
tigüedad de la utilización de su fibra en 
labores esenciales para el hogar y aun 
para la industria, al esparto no se le con-
cedía en España, en donde era uno de sus 
típicos productos, ninguna importancia. 
En la zona esteparia del Mediodía de Es-
paña, bien estudiada por Reyes Prósper, 
que determinó en ella ocho mil especies 
vegetales, el esparto era como un símbolo 
de esterilidad. Sus atochas no presentaban 
atractivo para el propietario acucioso de 
aumentar su dispositivo rentable. 
Pero cuando los azares de una guerra 
cruenta elevaron el esparto de categoría, 
por su demostrada facultad de sustituir 
al algodón en ciertos casos, entonces co-
menzó a estimarse su hoja fibrosa, abierta 
al comienzo, con una anchura de dos a 
tres milímetros, que llega en el ciclo anual 
a cerrarse en forma cilindrica de un milí-
metro de diámetro. 
Vegeta la que antes fuera «Planta Ce-
nicienta» en terrenos pobres y los gastos 
que su explotación exige quedan reducidos 
a los de multiplicación y recolección. La 
primera puede hacerse mediante semilla 
arrojada a voleo en el Otoño. Una vez naci-
da la planta hay que proceder al entresaca-
do; por plantación se coloca en hoyos de 
0,15 de profundidad, mediante esquejes de 
atocha. Como único cuidado debe realizar-
se la limpieza de las plantas viejas median, 
te el rastrillado o bien quemándolas en el 
Otoño. 
El esparto se arranca de la tierra susten-
tadora en verano, mediante un trabajo 
duro, en consonancia con el ambiente en 
donde la planta crece. Para realizarlo, el 
operario se auxilia de una varilla metálica 
a la que arrolla la fibra para que ésta sal-
ga del fuerte tirón necesario a su des-
pegue de la atocha. Recogido el esparto se 
procede a su secado, lo que tiene lugar du-
rante el otoño y gran parte del invierno. 
La acción del sol logra la mutación de su 
colorido, que pasa del verde al dorado. 
Luego se le introduce en grandes balsas 
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para que pase en ellas el mes que exige el 
completo proceso de su fermentación. 
Para arrancarle la corteza, que aprisiona 
a sus fibras formando tallo, y que ha de 
desaparecer definitivamente, se lleva a los 
tajos, en donde las «picadoras», las obre-
ras que han de realizar esa labor de des-
pegue, colocan los manojos de esparto de-
bajo de unos mazos de madera, que actúan 
con rapidez en el machacado necesario. 
Luego se procede al rastrillado, para lo 
que se hace pasar al esparto por unos pei-
nes resistentes, dispuestos en vertical, los 
que van separando las numerosas fibras 
que cada uno de los tallos contiene. Cuan-
do ya se dispone de la fibra separada, se 
realiza la torsión de la misma para la de-
terminación del hilado. 
Las fajas productoras de esparto son la 
«Costera», que se extiende desde Málaga a 
las alturas de Valencia, y la interior, que 
comprende a todas las restantes zonas pro-
ductoras. En el terreno estepario la fibra 
es de elevada calidad. Esparto de color 
amorenado, fino, de corto tallo, fibroso, 
muy rico en celulosa, lo que no se com-
prendía cuando se le colocaba el marbete 
de la «Mala hierba» y tenía justificación el 
refrán que hacía referencia a su escaso ren-
dimiento : «Quien trabaja en esparto, de 
pan nunca harto». 
No existe ningún esparto de calidades 
superiores a las que se comprueban en las 
especies españolas. Vence, incluso, al ar-
gentino, que es el que más cercano se halla 
a él. La calidad de celulosa del esparto es-
pañol supera al 50 por 100, en tanto que 
los otros espartos extranjeros raramente al-
canzan al 48. 
Damos a continuación el cuadro de dis-
tribución del esparto, superficies, produc-
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Las fibras de la retama poseen condicio-
nes suficientes para sustituir con ventaja a 
otras fibras que han de ser importadas 
para la regulación de materias primas a 
nuestra industria. La utilización de la re-
tama no alcanza la progresiva marcha que 
han conseguido otras plantas textiles de 
menor importancia. A ello se oponen los 
elevados gastos de transporte que requiere 
el situarla en los puntos de utilización in-
dustrial. 
Setenta y ocho mil hectáreas existen en 
España sobre las que crece la retama dan-
do un aviso conveniente a fines de explo-
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tación. Planta espontánea que hasta fecha 
reciente se utilizaba únicamente en el 
calentamiento doméstico o industrial, para 
ser engavillada o ser utilizada en la te-
chuaibre de menguadas edificaciones ru-
rales. Ahora se ha comprendido que sus f i -
brite deben tener un empleo más adecuado, 
y con ello pasar de poco rentable a cultivo 
remunerable su explotación. Para su pro-
gresión son adecuados los montes y terre-
nos pebres, ya que esta planta pertenece 
también al núcleo de las humildes, de las 
que van directas a beneficiar a las clases 
menos dotadas económicamente. En esos 
terrenos y montes, la Genista monosper-
ma podría desarrollarse, incrementando 
el trabajo en Galicia, León, Extremadura, 
levante, Castilla y Navarra. 
La letanía, que en el cancionero popular 
sirve como término comparativo, su amar-
gor, de la acidia amorosa, y cuya estima 
radicaba en su llama, ha sido valorada 
merced a los trabajos del profesor italiano 
Conrado Calloni, que la consideró más 
conveniente que el lino. Su fibra puede 
sustituir a la del yute, abacá y pita, las que 
han de ser importadas, dato este que de-
muestra la conveniencia de seguir los ensa-
yos para la obtención regulada de retamas. 
Agronónicamente se ha establecido que 
se puede cultivar la retama sembrando de 
10 a 15 kilogramos de simiente por hec-
tárea, dejándola escasamente cubierta o 
multiplicada por rizomas. No es planta 
exigente y los cuidados quedan limitados a 
la regulación de la humedad que precisa 
mediante las labores adecuadas. A partir 
del segundo año puede ser cortada, ini-
ciando la operación de corte en mitad del 
verano para continuar los cortes hasta el 
mes de enero. Cómo han de ser los cuida-
dos en conjunto viene impuesto por la va-
riedad de retama que sea cultivada y el 
resultado industrial perseguido, ya que de 
lo que en definitiva se trata, en esta planta 
y en todas las textiles, es de que los tallos 
se hallen en las mejores condiciones. 
OTRAS TEXTILES 
En plan de completa utilización de 
plantas que faciliten la primera materia 
necesaria, se han indicado otras varieda-
des, tanto de las que crecen en nuestro 
país como de las que pueden ser adaptadas 
a sus suelos. Entre las indígenas se cuentan 
la pita, la chumbera y el altramuz silves-
tre; entre las foráneas el formio y el 
ramio. 
La pita {Agave americana, L.) es plan-
ta perenne, de gran duración y de hojas 
carnosas que facilitan conveniente fibra. 
Pertenece a la familia de las amarilídeas y 
forma abundantes setos vivos en las zonas 
del sur de España. Puede ser adaptada a 
los climas templados, siendo económica su 
explotación, ya que los gastos que origina 
quedan reducidos a su plantación y reco-
lección. La primera se verifica enterrando 
los renuevos o hijuelos a 0,30 metros de 
profundidad. 
La chumbera, que eleva el valladar de 
sus palas como deseosa de sustraer a la avi-
dez de sus frutos, y da carácter al paisaje 
transmutando topografías, abunda en An-
dalucía. Su tronc© y ramas están formados 
por un conjunto de fibras de suma resis-
tencia, y sus palas, luego de estar cortadas 
mucho tiempo, siguen conservando su re-
sistencia. En cualquier suelo, por precarias 
que sean sus condiciones, crece esta plan-
ta, que no exige ningún gasto en su cultivo. 
El altramuz silvestre, vulgarmente cono-
cido por «jabaco» en Andalucía, produce 
tallos que superan al metro, gruesos y re-
sistentes, los que son utilizados directa-
mente en la confección de cuerdas y cin-
chos. Esta planta sería de suma utilidad en 
labores de artesanía, que compensaran en 
épocas de paro, condición social que po-
seen también las anteriores plantas a que 
nos venimos refiriendo. 
El formio (Formium tenax, L.) es co-
nocido como Lino de Nueva Zelanda y per-
tenece a la familia de las liliáceas. Esta 
planta puede ser cultivada en los climas 
templados y frescos algo húmedos, siendo 
su reproducción por retoños o hijuelos, co-
locados a conveniente distancia en hoyos. 
No vs.ige cuidados culturales de importan-
cia para la formación de sus fibras, que 
tienen gran semejanza con las del cáñamo. 
El ramio, conocido también como ortiga 
blanca, se integra en las especies Urticeas, 
entre las que sobresalen la Urtica alba, L . , 
la Urtica dioica, L. , y la Urtica nivea, L. , 
todas ellas plantas vivaves originarias de 
China. Sus fibras son largas, finas y fle-
xibles. 
Dos especies provechosas han sido de-
terminadas a esta planta para su aclimata-
ción en Occidente, la Bohemeria nivea 
o ramio blanco, cultivada en climas tem-
plados de Europa, y la Bohemeria utilis 
a ramio verde, característica de zonas tro-
picales. Para cualquiera de ellas son ne-
cesarias terrenos de probada fertilidad, 
profundos, ligeros y permeables. Además, 
el ramio necesita buen abonado. 
Los ensayos de cultivo del ramio veri-
ficados en nuestra nación han demostrado 
las posibilidades de la planta en terrenos 
de regadío y con buen dispositivo de ferti-
lizantes. En esas condiciones, el cálculo 
prevé una producción de 75.000 kilogramos 
por hectárea de cosecha verde, en tres cor-
tes por año. En el cultivo es necesario tener 
en cuenta que la planta no produce fibra 
de resistencia hasta el segundo o tercer año 
de su crecimiento. Al cálculo de produc-
ción antes anotado acompañan los datos 
correspondientes al cálculo teórico en ta-
llos y fibras: 
Tallos y hojas verdes 100 
Tallos desnudos (deshojados) 52 
Tallos secados al aire 10,40 
Fibra descorticada 2,10 
Hilaza desgomada ... 1,20 
A la fibra del ramio se le han asignado 
las cualidades siguientes: elevada tenaci-
dad, gran longitud, acusada brillantez y 
permanente blancura. Resistente a los 
agentes atmosféricos y microbianos, impu-
trescible e inerte a los agentes químicos 
ordinarios, el ramio presenta excelentes 
condiciones para su utilización. 
El Instituto de Fomento de la Produc-
ción de Fibras Textiles preconiza el culti-
vo del henequén, planta a la que se consi-
dera como de posibilidades en el aprove-
chamiento industrial. Esta planta fué 
confundida con el sisal durante algún tiem. 
po. Para su explotación han sido señalados 
terrenos tanto en la Península como en los 
Islas Canarias. Su experimentación se llevó 
a cabo en la Guinea, en donde existen otras 
dos agaváceas, que se utilizan como plan-
tas de mero adorno, la Furcraea gigantea 
Ventt o pitera, y otra no clasificada con-
venientemente, cuyas hojas alcanzan a loe 
setenta y cinco centímetros, en Fuerte-
ventura y Málaga. 
El sisal se desarrolla muy bien en la Gui-
nea, tanto al nivel del mar como en el in-
terior del territorio, a alturas que alcanzan 
a casi setecientos metros con relación a ese 
nivel. En los ensayos realizados se ha con-
firmado la forma de plantación, cuidados 
y cosecha. Se coloca en viveros a marco 
real de doce centímetros, durante dos años, 
trasplantándolo luego. También se repro-
duce empleando hijos de plantas madres 
que, a partir del segundo año de trasplan-
te, se reproducen en los rizomas subterrá-
neos de esas plantas. Los cuidados en se-
millero se limitan a chapero, escardas y 
riegos durante el período seco. 
Se verifica el primer corte a los dos años 
y medio del trasplante, que debe hacerse 
cuando es más intensa la sequedad am-
biental. La recolección tiene lugar cuando 
las hojas alcanzan un metro de longitud, 
indicativo de que la planta ha logrado 
su desarrollo normal. Las hojas se empa-
quetan en proporción de 20-25 con objeto 
de que el peso medio no pase de los 15 
kilogramos. 
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El gramado del cáñamo es una operación importante, que prepara la valiosa fibra para 







Suma importancia tiene en la industria-
lización de las plantas textiles el enriado, 
operación de separar las fibras filamento-
sas de la materia cortical. Desde lo remo-
lo, esta faena de separar las partes utiliza-
bles ha constituido la más esencial de la 
explotación industrial. Importancia econó-
mica y aliciente costumbrista bien captado. 
Las fibras se hallan separadas de la ma-
dera por una sustancia gomosa, que es la 
pectosa, la que también se distribuye por 
las paredes de las fibras. Para separar las 
partes utilizables, la fibra, se emplean 
reactivos que disuelven la pectosa sin afec-
tar a aquélla, formada de celulosa en el 
máximo estado posible de pureza. 
En el proceso de enriado natural, que 
aún se sigue en parte del medio rural, las 
diversas fermentaciones dan lugar a reacti-
vos bastantes para la disolución de la pec-
tosa en forma de diastasas. Principalmente 
la pectosinasa y la pectasa ejercen funcio-
nes catalíticas, transformando la primera a 
la pectosa en pectina, que es soluble, y en 
azúcares. Ello permite la separación de 
las fibras. Luego la pectosa coagula a la 
pectina, transformándola en ácido péctico, 
que recubre las fibras facilitando su elasti-
cidad. 
Función catalizadora desarrollan las sa-
les de calcio, por cuya acción la pectosa 
transforma la pectina en ácido péctico ge-
latinoso, no siendo necesaria gran cantidad 
del elemento catalizador, ya que un exceso 
afecta a la vida del núcleo microbiano que 
genera los fermentos diastásicos. Sobre la 
viabilidad de ese núcleo ejercen también 
su acción los procesos de fermentación de 
azúcares, que desprenden hidrógeno, ácido 
carbónico y ácido butírico. 
Enriado es el procedimiento, iniciado ya 
en los pródromos de la utilización de f i -
bras, por el cual se sumergen las partes 
utilizables de la planta, los tallos, en el 
agua, para que por maceración sea inicia-
da la descomposición que logre sean disuel-
tos los productos solubles y queden las f i -
bras de celulosa. El agua ha de estar en el 
mayor grado de claridad, pues se ha de ir 
oscureciendo formando una espuma blan-
quecina. 
Diversos son los sistemas seguidos para 
el enriado, desde el primitivo de dejar a 
la intemperie los taHos, impregnándolos 
de humedad y regándolos periódicamente 
para provocar su lenta descomposición, o 
el natural por fermentación pútrida en 
charcas u otros lugares de retención, en los 
que no es posible disponer de agua co-
rriente, a los modernos que disponen de 
todos los perfeccionamientos técnicos. Los 
primeros son anticientíficos, carentes de 
garantías higiénicas, en los que no se pue-
de forzar la acción que se desea, en tanto 
que los científicos ofrecen la firmeza de 
su garantía química. En el conjunto de 
procedimientos figuran también los de 
agua corriente y los que se afirman en di-
soluciones de carácter químico. 
En el método natural de fermentación es 
lenta, ya que los agentes ocasionales son el 
aire, el sol, el rocío. Extensa superficie 
para el desarrollo del proceso y de treinta 
a cuarenta días son necesarios, lo que da 
ocasión a que los microbios específicos 
coincidan con otros microorganismos que 
atacan a la celulosa, con el consiguiente 
perjuicio para la fibra. 
En depósito natural, charcas, lagunas, 
los tallos se extienden sobre el césped bien 
regado; se les da vueltas periódicas hasta 
que la hilaza se desprenda fácilmente del 
elemento leñoso. 
En balsas de agua estancada es insigni-
ficante la acción del hombre para regular 
la descomposición, y la influencia viene 
impuesta por la calidad del líquido ele-
mento, al que influencia decisivamente el 
régimen meteorológico de la comarca. A 
los inconvenientes que supone este sistema 
para la buscada condición de la fibra se 
une el peligro que para la población rural 
encargada de los trabajos de enriado supo-
ne el desprendimiento de gases tóxicos, en-
tre ellos el ácido sulfhídrico y el metano. 
Semejanza con los anteriores ofrece el 
enriado en corrientes superiores: ríos, 
arroyos. Aquí también los inconvenientes 
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para el éxito del proceso se acumulan, 
tanto si las plantas sobre las que se actúa 
se colocan en pie o se extienden. En este 
procedimiento se corre el riesgo de que la 
fermentación se presente desigual; de que 
la temperatura se desequilibre; de que el 
fertilizante derive con la corriente, sin po-
sible utilización por las plantas; de que 
el agua quede enfangada, con pérdida del 
oxígeno y acumulación de gases nocivos; 
de que los haces puedan ser arrastrados por 
la fuerza del agua. Además, en cuanto a 
perjuicios de orden general, que van más 
allá de los intereses de los cultivadores, de 
orden particular siempre, con el enriado a 
que nos referimos desaparece la riqueza 
piscícola, intoxicadas las especies con ale-
mentos procedentes de ia descomposición 
vegetal, y también se corre el peligro de 
que las aguas para el abastecimiento hu-
mano queden inservibles para los fines pro-
puestos. 
En Bélgica se ha acreditado el enriado 
en agua corriente, sobre todo en la región 
del Lys. Allí se colocan los haces de lino 
en cajas rectangulares, abiertas por un cos-
tado y por su parte superior. Las cajas mi-
den cinco metros de longitud y 1,30 de al-
tura, y en ellas se coloca gran cantidad de 
paja de lino. Las paredes de las cajas se 
hallan revestidas con capas de centeno o 
de trigo. Una vez preparadas, se llenan con 
tallos del textil, ya seleccionados, reunidos 
en haces, los que son colocados vertical-
mente y compactos, y se recubren con una 
espesa capa de paja. El lado abierto se re-
cubre, también, con harpillera o con paja. 
Son instaladas en el agua las cajas, re-
cubiertas con tablones cargados de piedra 
que le sirve de tope, cuidando de que no 
toquen el lecho respectivo. Atentamente se 
observa la descomposición, que es espon-
tánea, ya que transcurridas setenta horas 
la disminución de peso provoca la ascen-
sión, lo que obliga a aumentar la carga 
hasta el cuarto día, en el que, para evitar 
el enfangado, hay que lastrar el disposi-
tivo. La operación, en conjunto, varía su 
plazo, determinándose de seis a quince 
días, según la época del año. 
Sacados de las cajas los haces, se dejan 
secar éstos por algún tiempo en la orilla, 
de la que son trasladados a un lugar cerca-
no, en donde se procede a deshacer los ha-
ces, que ahora son colocados formando ga-
villas, que es preciso ir volviendo para la 
unificación de efectos. 
A este respecto es curioso el procedi-
miento español que desarrollan en la vega 
del Segura: sobre balsas de mampostería, 
bien enlucidas para lograr su perfecta im-
permeabilidad, se colocan horizontalmen-
te superpuestos los haces. Las balsas tienen 
cuatro metros de altura, uno ochenta de 
profundidad y doce de longitud. El agua 
penetra por uno de sus extremos y sale 
por el opuesto, cuando se juzga convenien-
te su cambio, generalmente a los dos días 
de haber sido colocados los tallos. El color 
que se le va poniendo al agua indica si es 
preciso o no el cambio del líquido, el que 
debe hallarse en el grado de pureza reque-
rido y acentuadas las disponibilidades quí-
micas. La operación se da por conclusa 
cuando, tomados unos tallos, se trituran a 
mano y se desprende con facilidad la parte 
utilizable de la parte leñosa. 
El enriado marítimo facilita hilaza resis-
tente, pero por la gran cantidad de sales 
que las fibras se ven obligadas a retener es 
escasa la flexibilidad y el tejido resultante 
se acusa por su bastedad. 
Los métodos químicos de maceración in-
dustrial se aplican generalmente a otras 
materias menos comunes que el lino y el 
cáñamo, aun cuando también se han hecho 
ensayos de aplicación a los tallos de estas 
plantas destinados al aprovechamiento de 
sus fibras. Profusión de métodos en aplica-
ción, tanto europeos como americanos, 
desarrollan sus componentes sin evitar la 
necesaria paridad. Su descripción requiere 
todo un tratado. 
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OTRAS OPERACIONES 
Luego de dada por conclusa la operación 
del enriado se procede a otra que tiene 
guma importancia, la del secado, operación 
que es dificultosa y exige mucho cuidado 
en los operarios encargados de realizarla. 
En ella puede procederse en forma natu-
ral, empírica, o en forma científica. La 
primera es conveniente porque no deterio-
ra las fibras. En los procedimientos arti-
ficiales se impone la más estricta observa-
ción porque es frecuente que deterioren 
por desecación la materia de las fibras. En 
la desecación artificial se emplean hornos 
corrientes y» cuando la explotación lo re-
quiere por sus proporciones, secaderos 
acondicionados de forma conveniente. 
Enriada ya la fibra, se procede al agra-
mado, o sea a separar de ella la parte le-
ñosa. La limpieza ha de ser completa. A 
mano o por medio de máquinas adecua-
das, agramadoras, se realiza esta opera-
ción. Antes de dar comienzo a ella debe 
ser humedecida ligeramente la materia a 
tratar, dejándola durante todo un día ex-
puesta a una atmósfera cargada de vapor 
acuoso, lo que hace más elásticas y flexi-
bles las fibras, a la vez que las fortalece. 
En el agramado a mano se emplea la 
llamada agramadera, que es un artilugio 
que consta de dos partes; el tablero, pieza 
ancha de madera, en cuya longitud se ha 
hecho una hendidura, y la maza. Sobre el 
tablero son colocados los haces que han 
de ser trabajados, y sobre ellos cae la 
maza, a la que se actúa mediante un asa. 
En la cara inferior lleva la maza una cu-
chilla de acero de diez centímetros de an-
cho, muy afilada. La fibra se golpea con 
ella, cediendo al golpeteo, pero sin rom-
perse. La operación lleva como objetivo el 
que la fibra quede completamente libre de 
la parte leñosa. 
Terminada esta operación se procede a 
la de raer, la que consiste en sujetar a 
modo la garba o gavilla, oprimiéndola con 
cuidado sobre la agramadera y pasándola 
repetidas veces entre el tablero y la cu-
chilla. Con esto se propone dejar a la gar-
ba totalmente liberada de impurezas. 
En esta operación de agramar, la máqui-
na va extendiendo su acción. El operario 
ha ido acostumbrándose a ellas y éstas, con 
prácticos manejadores, han evidenciado la 
conveniencia de su acción. Generalmente 
están constituidas por un sistema de rodi-
llos, cuyos ejes descansan en cojinetes en-
lazados por muelles, lo que les permite la 
necesaria elasticidad. Comprimen sin des-
garrar las fibras, con sus cilindros, que 
varían desde uno a treinta y un pares, dis-
puestos sobre líneas horizontales con aca-
naladuras que van aumentando su finura y 
aproximándose. Su rendimiento es de 
1.000 a 3.000 kilos de tallos por hora. 
El espadado del cáñamo se verifica a 
mano o mediante molinos. En la operación 
a mano se utiliza el llamado caballo, tabla 
o plano inclinado de veinte centímetros de 
ancho, dos de espesor y un metro de altu-
ra, el cual se dispone verticalmente, lle-
vando en su extremo inferior un tronco 
para su estabilidad. El encargado de espa-
dar sujeta con la mano izquierda los haces 
y cor la derecha actúa la espadilla o espa-
dón, en forma de aspa, la que tiene setenta 
cen'ímetros de longitud por veintidós de 
ancho y dos y medio de grosor. Reitera 
con ella los golpes de canto hasta que com-
prende que la fibra está ya blanda y exenta 
de las porciones de agramiza. En el espa-
dado se comprueba una reducción del peso 
de la fibra, que puede llegar al 8 por 100. 
Los molinos llevan un cilindro rotativo 
horizontal, provisto de diez a doce cuchi-
llos de madera, en la disposición de los 
radios, los que miden setenta centímetros y 
tienen un ancho de doce y medio. Los mo-
linos, al girar, hacen pasar los cuchillos a 
poco más de un centímetro de una escota-
dura en la que actúa un operario por me-
dio de golpes. 
Mediante el rastrillado o peinado se lo-
gra el desprendimiento de las partículas 
que aún son perceptibles una vez termina-
das las operaciones de agramar y espadar. 
Para la operación de rastrillar se utiliza 
un peine o rastrillo, que es un tablero o 
mesa, en cuya parte media superior lleva 
tres filas de cuarenta púas aceradas de ca-
torce a veinticinco centímetros, no muy ge-
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paradas. Sobres las filas pasa el obrero los 
tallos con objeto de lograr el paralelismo 
de las fibras y que queden entre las púas 
las partes leñosas que aún puedan estar 
adheridas. El residuo constituye la estopa 
o borra, que al ser transformada da lo 
que se conoce por lana vegetal. 
Como operativa final de la preparación 
de fibras está su blanqueado, con lo que 
se consigue que se eximan de sustancia» 
extrañas, que estorpecerían su futuro es-
tampado. Las resinas y sus similares se qui-
tan dejando las fibras a los efectos de la 
acción solar. Para ello se colocan en en-
losados, regándolas convenientemente. Sol 
y agua procuran su blancura. A l agua se 
puede agregar carbonato de sosa o carbona-
to potásico, sustancias que activan la diso-
lución de materias innecesarias. 
CELULOSA 
El esparto español es el más valioso en 
celulosa, y dado que su rendimiento nor-
mal es de 50 a 52 por 100, se lia calculado 
que por cada hectárea de esparto (ocho 
quintales) se pueden extraer 300 kilogra-
mos de celulosa. Esto ha llevado a estudiar 
las aplicaciones rentables de esa celulosa 
del esparto para, aparte su derivación ha-
cia la industria papelera, utilizarlo para 
obtener rayón y materias plásticas. Simul-
táneamente, dado su gran contenido en 
alfa-celulosa, se estudia la forma técnica 
de elevar ese contenido hasta el límite po-
sible. Conviene, pues, referirnos a la celu-
losa y a la importancia que su industria 
va alcanzando en España. 
La celulosa forma la parte más esencial 
de los vegetales superiores y se halla en la 
sustancia leñosa que forma el núcleo prin-
cipal de la madera; en las partes blandas, 
especialmente en el algodón, en la médula 
de saúco, en las fíbras del lino, etc. Se ha 
supuesto que la celulosa se forma mediante 
la acción bacteriana sobre la glucosa, ma-
nita y sacarosa. Cuando es pura la celulosa 
presenta un color blanco transparente. Es 
amorfa, insoluble al agua, alcohol, éter, 
ácidos y álcalis; no es volátil y arde con 
llama viva. 
Los usos de las fibras de celulosa están 
en relación directa con la longitud de la 
fibra elemental y de su resistencia quími-
ca. Su utilización va siendo ampliada y 
ya sirve como materia principal en nume-
rosas industrias, tales como fibras, mate-
rias textiles, cordelería, papelería y carto-
naje, explosivos, aglomerados, nitrocelulo-
sa, fibras artificiales, viscosa, pastas de ma-
dera, esparto y paja y ácidos. 
En España inició los trabajos, el año 
1941, la fábrica de Torrelavega (Santan-
der) para la obtención de celulosa partien-
do del eucalipto, a la vez que trata de f i -
bras artificiales. A su ejemplo se instala-
ron otras fábricas que, además del eucalip-
to, utilizan la paja y el esparto. Con esta» 
empresas se persigue la mayor utilización 
de los elementos propios para disminuir la 
importación de pasta de papel y de celu-
losa, con el consiguiente beneficio indí-
gena. 
Dada la estrecha relación existente en la 
producción papelera entre la importación, 
los recursos propios y las necesidades a cu-
brir durante el año, se comprende la im-
portancia que este problema presenta para 
la economía propia. A este respecto, es de-
mostrativo el resumen siguiente, que nos 
da los diversos orígenes de fibra de celu-
losa utilizados en la producción papelera 
anual: 
De esparto y albardín 23,4 
De pastas extranjeras*-. 22,6 
De recortes y papel usado 20,2 
De madera '. 16,3 
De paja 7,3 
Desechos de cordelería y trapos 5,7 
De otras fibras 4,5 
Vemos la preponderancia del esparto en 
esa procedencia de recursos de fibras de 
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celulosa, y las posibilidades que a esa 
planta se le ofrecen en la regulación de 
materias primas industriales. 
La producción de pastas nacionales pue-
de quedar así fijada p^r campaña anual: 
ToneZadas 
Pasta de albardín 7.974,7 
» » cordelería 1.838,7 
» » esparto 23.836,7 
» » madera 25.697,5 
» » paja 11.539,2 
» » recortes ... 31.728,4 
» » trapos 7.185,0 
» » varias materias 6.984,4 
Referido a materias primas, el consumo 
quedó así fijado : 
De albardín 17.363,7 toneladas. 
De cordelería 16.726,0 » 
De esparto 68.790,5 » 
De madera 134.860,0 estéreos. 
De paja 37.570,3 toneladas. 
De recortes 57.398,2 » 
De trapos 7.303,6 » 
De varias materias 11.117,2 » 
La importación de pastas extranjeras al-
canzó a: 
Toneladas 
Bisulfito blanqueado 9.665,7 
Bisulfito crudo 9.193,7 
Pasta a la sosa Wraft 7.076,0 
Pasta mecánica 9.175,4 
Pastas diversas 534,9 
Los datos antes insertos, que correspon-
den a lo que se conoce como cifras medias, 
nog capacitan respecto a la importancia del 
aprovechamiento al máximo de los recur-
sos propios y el cometido fundamental que 
en la evolución de este problema ha de 
realizar la industria química nacional, la 
que ya va en camino de modificar intensa-
mente las cantidades de materias primas 
necesarias para cubrir la producción de 
papel y cartonaje, que se ha determinado 
del modo siguiente para una campaña: 
Toneladas 
Papel de hilo 1.500 
» » seda y manilas 15.000 
» » imprimir 90.000 
» » embalaje 11.000 
» » envolver 17.000 
» » para la prensa 20.000 
Cartoncillo 12.000 
Cartones ... 21.000 
ECONOMIA DEL ESPARTO 
Las posibilidades de la planta antes des-
considerada por los dueños de los terrenos 
en donde se acusaba sin relieve cromático, 
ni atrayente conformación, ha ido en cons-
tante progresión. Su empleo en la fabrica-
ción de papel, los numerosos usos en la 
industria y la importancia de sus sub-
productos impulsó la regulación mediante 
el Servicio del Esparto, que ha dado nor-
mas, ha resido todo lo concerniente a esa 
economía que ofrece halagüeñas perspec-
tivas. Por Decreto de 2 de abril de 1948 se 
establecieron medidas para conseguir el 
adecuado abastecimiento nacional y la máa 
certera distribución de esa materia prima. 
La competencia también determina el fun-
cionamiento del organismo: desarrollar, 
ejecutar y vigilar la realización y el cum-
plimiento de cuantas medidas sobre la re-
gulación, intervención o precios de lo» 
productos del esparto adopten los ministe-
rios de Industria y Comercio y Agricultura, 
El Servicio propone las medidas relaciona-
das con el más eficaz aprovechamiento de 
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la producción nacional y de las importacio-
nes, así como su distribución, transforma-
ción y comercio. Igualmente es de su com-
petencia el fijar normas definidoras de ca-
lidades y tipos y la apropiada aplicación 
de las mismas. 
Cometido de importancia el asignado a 
ese Organismo en un país espartero como 
es España, en cuyo perímetro se utilizaba 
esa planta desde tiempos remotos y a ese 
uso hacen referencia historiadores y geó-
grafos clásicos. Esparto en déficit, ya que 
ge necesitan unas ochenta mil toneladas 
anuales más de las producidas en terrenos 
propios para cubrir el abastecimiento na-
cional. Cometido que se va cumpliendo en 
cada campaña. 
Los equipos técnicos del mismo ensayan 
en sus laboratorios químicos y biológicos 
respecto a los posibles mejoramientos en 
el proceso de transformación de la fibra, 
desde que la planta es arrancada hasta su 
recepción por el usuario. Con preferencia 
ha sido estudiado el empleo esencial del 
esparto y su influjo económico; el valor de 
la fibra y el aumento de sus aplicaciones. 
Para los experimentos en el campo han 
sido determinadas parcelas de ensayo, que 
dan a conocer el rendimiento por unidad 
de superficie, los factores que influencian 
la calidad de la planta y el modo de apro-
vechar los espartizales en la obtención 
de clases de mayor aptitud para los fines 
propuestos. 
Trabajos estos que van situando en el 
lugar que le corresponde, por calidad y 
posibilidades, a la planta que fué acepta-
da como sustituta de otras similares y no 
como planta esencial. 
En el camino de la exactitud valorativa 
aparece una disposición, el Decreto de 11 
de enero de 1952, por el cual se facilitan 
los medios precisos a la continuidad de los 
trabajos de investigación, también en su 
aspecto industrial. La nave experimental 
de fabricación permitirá, cada vez con ma-
yores garantías, el estudio, ensayo y adap-
tación de maquinaria para el tratamiento 
de fibras vegetales; los estudios de los cos-
tes de producción y la posibilidad de que 
el Servicio disponga de elementos de ju i -
cio bien fundamentados en el aspecto in-
dustrial. 
UTILIZACION INDUSTRIAL 
Hemos hecho referencia a la importan-
cia de los antiguos linares españoles y al 
influjo que tuvo la planta recolectada en 
ellos en el desarrollo de la lejana industria 
papelera española. El auge entonces alean 
zado no na sido mantenido posteriormen 
te, pese al antecedente de utilización y al 
ejemplo dado por otros países de todos loh 
continentes, en los que el cultivo del Lno 
es permanente y van en aumento las par-
celas a ese cultivo dedicadas. Y el lino no 
solamente sirve para la industria papelera, 
sin© que puede ser empleado en hilaturas, 
como se hace en varias naciones de Euro-
pa, entre ellas Inglaterra, que ya sabemos 
cómo desde antiguo sabe valorar las mate-
rias primas que emplea en su industria 
textil. 
La utilización industrial del cáñamo ge 
na mantenido más uniforme, siendo sus 
aplicaciones más comunes la cordelería, el 
hilado y la alpargatería. Las industrias que 
en nuestra nación emplean la fibra del cá-
ñamo, pura o mezclada, se clasifican en 
dos grupos: industria manual e industria 
mecánica. La primera presenta su núcleo 
más importante en la vega del Segura. Los 
hilos de mar, redes para pescar, almadra-
bas, cordelería gruesa para la mar y otro? 
productos necesarios a las faenas maríti-
mas son originarios de esta clase de indus 
tria, que utiliza las mejores fibras rastri-
lladas a mano que se obtienen en la región 
nvurciana. 
La cordelería se identifica con el trenza-
do, de tan remota antigüedad como el 
hombre. En la industria del trenzado se 
acusan dos grupos, hiladores y trenceros. 
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ambos exponentes de la artesanía tradicio-
nal. Hilos y bramantes, cuerdas y maro-
mas, como artículos más generalizados, y 
cuerdas ccmeollar» y para persianas, piolas, 
palangres, hilazas para zapatero, cosede-
ras, guitas... Los cabos suelen tener de 
veintiuno a veinticinco metros. 
La industria mecánica utiliza el cáñamo 
en fibra agramada, y de distinta longitud. 
Fabrica análogos artículos que la manual y 
también hilados y tejidos: hilo pulido, 
hilaza para zapateros, hilo de guarnicione-
ría, saquerío, tejidos de arpillera... La lis-
ta es profusa y abarca desde el trenzado 
rudimentario, hecho por el hombre de los 
campos para suplir las necesidades inme-
diatas, a la labor refinada en que lo ajusta-
do de la trenza se acompaña del pulido de 
las superficies. 
NOTA COSTUMBRISTA 
Este trenzado e hilado característicos de 
las fibras textiles generó un apartado cos-
tumbrista. La rueca ha sido considerada 
como el símbolo de aportación femenina 
a la economía casera. Husos y ruecas, bien 
apreciados por la económica valoración y 
cantados a tono por quienes se acercaron 
a lo popular con afanes de exaltar lo que 
en él se acusase como normativo o mera-
mente grato. En el ajuar de boda figura-
ron durante mucho tiempo la rueca y el 
huso, los que aún se utilizan en reuniones 
invernales o al caricioso halago de los ra-
yos solares. Fiadas gallegas, filandones leo-
neses, filas asturianas e hilas montañesas, 
emotivas reuniones locales en horas de in-
vernada, siguen contemplando la verticali-
dad de los husos, el movimiento de la rue-
ca, ambos reiterados motivos pictóricos. 
Como testimonio de ese costumbrismo, 
Galicia nos presenta el correspondiente al 
cultivo del lino y a su preparación hasta 
que está en condiciones de integrarse en el 
tejido de sábanas, manteles y camisas. Base 
de todo el ciclo es el refrán que dice «O 
liño por San Marcos nin nacido nin o 
saco», que marca a la quincena primera de 
abril como propicia para la siembra. 
Cuando el lino está maduro se saca la se-
milla con el «ripo», que sólo sirve para 
separarla, lo que ha originado' el dicho po-
pular «fais como o ripo», no sirves más 
que para una cosa. Cuando el lino está ma-
cerado, lo majan a las puertas de las casas 
sobre una piedra a este objeto preparada. 
Majan las mozas con un mazo o rodillo do 
madera con mango. 
A esta operación sigue la llamada ccdiiu-
ba», que se hace restregando el lino entre 
las manos para que desprenda el «tasco», 
la parte leñosa. «Diluba» al aire libre en 
los meses de septiembre y de octubre, me-
ses en que alcanza plenitud lo rural antes 
de pasar al sosiego invernal. Comienza la 
faena después de la hora de la cena y en-
tonces las muchachas, provistas del lino 
correspondiente, se agrupan a la puerta de 
la casa o en lugar determinado para esta 
labor. Junto a las rapazas se sitúan en 
ronde los mozos, sentados en el suelo, al-
ternando los sexos; el novio y la novia, el 
pretendiente y la pretendida. En el cen-
tro del corro está el «tasco», la única luz, 
de la que cuida un muchacho para que no 
se apague. «Diluban» las mozas el lino, en 
tanto que sus cortejos se arrebujan en sus 
mantas para darse a la contemplación. 
Cerca de las once, hora en que se da por 
suspendida la «diluba», se presentan las 
viejas en la reunión. Las viejas son varios 
mozos que se visten de modo grotesco. 
Enaguas o camisas de mujer son las pren-
das preferidas, y en consonancia con la 
grotesca exteriorización está toda su actua-
ción. Al aparecer, la algazara es general, y 
mozos y mozas luchan, se apaga «o tasco» 
y termina la reunión. Esta es exclusiva-
mente indígena, estando terminantemente 
prohibida la asistencia de personas ajenas 
a la aldea. El quebrantamiento del precep-
— 23 
to acarrea una tanda de palos para que el 
contraventor, a uso pancesco, se convenza 
cuando entra la verdad de la historia. 
Propios de la «diluba» son los llamados 
«parrafeos», que son diálogos que sostie-
nen un mozo y una moza de los asistentes, 
casi siempre aquellos que están reputados 
como los de mayor ingenio de la aldea. El 
diálogo es de carácter satírico y su propó-
sito es provocar la hilaridad de los reuni-
dos. Los diálogos se transmiten de genera-
dor, en generación y también resuenan en 
el «fiadeiro» o hilandar. Se ha supuesto 
qu* son una rústica manifestación de tui 
prjLc;pio dramático, acaso despojado de 
oíros elementos que en sus orígenes figura-
han en la temática. A la palabra acompa-
íUu jos actores una mímica adecuada, pues 
ponen el máximo interés en lograr luci-
miento en su actuación. 
A la «diluba» sigue el espadado y a éste 
la operación de «asedar», cardar, para que 
la materia a hilar quede en disposición de 
serlo en las noches de invierno. 
Costumbrismo que también alcanza a lo? 
telares a brazo, horizontales, y a los tela-
res para alfombras, verticales, cuyos dispo-
sitivos no experimentaron alteraciones pro-
fundas desde er Medievo. Mantas, colchas 
y alfombras, en preferencia. Tonos amari-
llos y rojos en ella, si la confección tuvo 
lugar en Castilla. Destacando en estética 
las mantas granadinas de la Alpujarra. 
Completando efectos la cromática popu-
lar que remata la unidad completa de una 
tela o paño. Escala cromática que se man-
tenía mediante el buen empleo de las ma-
terias colorantes, con sujeción a las vibra-
ciones del espectro solar y que se acusaba 
en la gama de verdes, de diversa tonalidad 
según las comarcas y adecuándose a los to-
nos propios de los prados, de las arboledas, 
de los montes. 
Singular actuación en tintorería popular 
por el oscurecimiento de los pardos, que 
alcanzaban a la consecución del negro. Te-
jidos propios de la austera exteriorización 
de quienes daban a cada uno de sus actos 
el relieve necesario y que sabían actuar 
tanto con capa de respeto para cumplir con 
el ceremonial como la anguarina que res-
guardaba de excesos de la temperie en la 
besana o junto al redil de la majada. 
Desenvolvimiento cromático al que se 
han trazado dos direcciones : la popular en 
que el color se vigoriza mediante la obser-
vación de los colores de tierras y aguas, 
de montañas y cielos, y la psíquica basada 
en la interpretación simbólica de lo que 
tiene raigambre mística o religiosa. Predo-
minio en la primera de azules, púrpuras y 
rojos, con sus derivados, y verdes; y en la 
segunda superación de los blancos, púrpu-
ras y violetas. 
ALPARGATERIA 
Industria típica del antiguo artesanado 
español, de aquel conjunto de operarios 
que se encuadraron en los famosos Gre-
mios que tanta influencia ejercieron en el 
perfeccionamiento de las labores y en la 
capacitación de aprendices, oficiales y 
maestros. Los Gremios que, según León 
XII I en su encíclica «Rerum Novarum», 
«... no sólo fueron excelentemente prove-
chosos a los artesanos, sino a las artes mis-
mas, dándoles el aumento y esplendor de 
que son testimonio los documentos que de 
ellos nos restan». 
La utilización de la alpargata data de 
los comienzos del reino de Aragón, época 
en que tuvieron aceptación por labranti-
nes, trajinantes, artesanos, los que las pre-
ferían a otra cualquiera clase de calzado. 
Como distintivos para la unánime acepta-
ción se señalaron la comodidad, ligereza y 
baratura. El uso generalizado forzó al au-
mento de los talleres en que eran confec-
cionadas, antecedente de las fábricas poste-
riores y complemento continuo de ellas, ya 
que junto a la gran producción persiste el 
trabajo que sale del núcleo familiar, tan 
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meritorio en el primitivo desenvolvimiento 
industrial. Tallercicos por los pueblos; 
grandes íábricas en las Vascongadas, en la 
Montaña, en Levante... Lo que en un prin-
cipio acaso fuera solución de un problema 
individual, a poco reducida labor de arte-
sanía, alcanzando luego proporciones fa-
briles inusitadas para corresponder al cre-
ciente uso. 
Piso de fibras textiles, esparto, cáñamo, 
yute, tejidas de forma a conservar su resis-
tencia, y armazón de lona con ojales para 
que por ellos pase la cinta que ha de su-
jetar el conjunto a la pierna. Simplicidad 
para el logro del máximo servicio. Va-
riante sencilla del antiguo calzado roma-
no, cuyas huellas quedaron por las calza-
das y otras vías que el Imperio trazó en 
nuestro país. La sandalia como patrón de 
un calzado que ha sufrido diversas trans-
formaciones sin perder su traza caracterís-
tica. Adecuación a los diversos mercados 
para el preciso ajuste de los tipos en venta. 
Cerca de cuarenta mil alpargateros con-
tribuyendo al auge de la alpargata en las 
dos extensas zonas que han quedado esta-
blecidas en la fabricación de ese calzado. 
La primera de ellas, la del Norte, abarca 
principalmente las provincias de Guipúz-
coa y de Santander. La alpargata aquí ela-
borada se distingue de la confeccionada en 
la faja levantina en que ésta tiene distinta 
forma y su piso es casi siempre de cáñamo 
nacional, en tanto que la norteña es más 
seijcilla y su piso es de esparto o yute, o 
de una combinación de entrambos. 
El núcleo más importante de esa zona es 
allí en donde la campiña de Azcotia es fer-
tilizada por el Urola, el río cantado por 
Antonio de Trueba, quien oyera al gran 
Iparraguirre, el último bardo, el que te-
nía por amiga una vieja guitarrilla. («Guí-
farra zarcho bat Ja...»). 
Cantando va sus amores 
al despuntar la alborada, 
la caserita de Arrona 
caminito de Zumaya, 
y a sus cantares responden 
las aves en la enramada 
y el Urola en la llanura 
y el mutillá en la montaña. 
En ese centro existen fábricas que manu-
facturan el algodón para obtener las lonas 
y trenzas de yute precisas para la fabrica-
cin de las alpargatas. Del volumen de esa 
fabricación es dato de monta el que hay 
fábrica que supera a los 300.000 pares por 
campaña. La mayor parte de lo confeccio-
nado está destinada al consumo interior, 
especialmente la provincia de Guipúzcoa, 
en la que es continua la venta desde marzo 
a septiembre. 
Son varios los tipos en venta, siendo el 
más conocido el denominado ccpelotári», 
que facilita cierto testimonio racial del que 
lo emplea. Alpargata con cinta larga, colo-
reada en la mujer cuando ésta completa su 
indumento según el figurín regional. Tam-
bién se fabrican la llamada «argentina», 
con cerco de cuero, y las «playeras», con 
goma y corcho, y otros modelos conocidos. 
La segunda zona es la de Levante o Me-
diterránea, que desde Murcia va a Catalu-
ña, y en la que quedan incluidas las Ba-
leares. Sus centros son los de Valí de Uxó, 
Crevillente, Elche, Caravaca y Lorca. En 
ellos se emplea con preferencia el cáñamo, 
que da más duración. 
El trasiego y rumores de las empresas al-
pargateras, que en grandes cantidades de 
pares responden a la demanda, contrasta 
con el sosiego del alpargatero que pone su 
taller a la puerta de su casa y que en su 
banquillo característico va formando la 
suela de tira de cáñamo que ha de formar 
la base de la alpargata. Conocida silueta, 
consustancial con los pequeños lugares, 
que se hermana con la que ofrece el astu-
riano, que, con su gubia de pequeñas di-
mensiones, va poniendo el conjunto de sug 
dibujos en la superficie de los zuecos aca-
bados de trazar. 
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T R A B A J O S D E E S P A R T E R I A 
Buen recurso en forzadas épocas de paro 
ha sido el trabajar el esparto en el sosiego 
hogareño, prolongando la labor hecha en 
horas de descanso, cuando se dio cabo a la 
faena cotidiana y quedan minutos que de-
dicar al trabajo complementario de la eco-
nomía propia. Preparado y trenzado del 
esparto para la confección de utensilios 
del menaje casero o con destino a trabajos 
de carácter industrial, dando continuidad 
a los propósitos de disponer de elementos 
necesarios con el menor dispendio posible. 
Las materias primas de no costosa pose-
sión utilizadas directamente para beneficio 
de quienes acaso las han colectado. 
La primitiva ideación del hombre que 
reconoció la utilidad del esparto fué la to-
miza, la soguilla que conjunta escasa can-
tidad de fibras; luego la pleita, la faja o 
tira básica para que acumulada a ella otras 
semejas sean totalizadas las labores pro-
puestas. Pleita que comprime a la cuajada 
actuada en el extremijo y cuyo trenzado 
característico queda en los bordes del que-
so, como sello indeleble que garantiza un 
origen del que certifica el pasaje literario 
y una calidad confirmada a diario por los 
buenos catadores. La tomiza y la pleita que 
sirven a necesidades de labrantines, pas-
tores, carromateros, aguadores... Seras, se-
roñes, aguaderas, capachos, valeos caseros 
y para el asoleado de productos, esparti-
nas, esteras... La tomiza y la pleita, sobre 
las que se genera un apartado de la arte-
sanía y han sido basados los cálculos para 
la explotación del esparto en plan indus-
trial. 
En el nomenclátor espartero se anota: 
Cordelería: En este apartado figuran f i -
lásticas, filetes, maromas, calabrotes, pio-
las. Las primeras sirven para la paquetería 
consistente y han demostrado las ventajas 
de su aplicación en el agavillado mecánico 
de mieses, para el atado de arbustos y de 
sarmientos, para las malletas de pesca, co-
sido y cubiertas aisladoras. Los filetes son 
el elemento principal en la fabricación de 
cuerda y su utilidad ha quedado compro-
bada para rediles del ganado, redes y bol-
sas de carros y galeras, redes de pescar. 
asientos y respaldos de sillería clásica, es-
parteñas, embalajes. Las piolas son seme-
jantes en utilidad a los filetes, aun cuando 
las prefieren los exportadores para el atado 
de cajas de cebollas, naranjas y otros pro-
ductos agrícolas. Entre este cordaje, la pio-
' la-almadraba es de tres o cuatro hilos y 
tiene una longitud de quince brazas. 
Las maromas, conocidas también como 
betas, forman rollos y se emplean para en-
yuntar caballerías, en el atalaje, en la 
extracción de aguas de pozos y aljibes, en 
el acotado de parcelas, en los aparejos de 
barcos a vela, en las artes de anclaje y son-
deo, en la construcción de redes, en el an-
damiaje, para la elevación de pesos y de 
cargas, en el entibado minero... Los cala-
brotes son cuerdas de gran grosor y su des-
tino es marítimo : amarre de embarcacio-
nes, fondeos... 
En la economía del esparto la fabrica-
ción de capachos constituye uno de los 
apartados de mayor consideración. Esparto 
de la más acusada calidad y pericia en los 
encargados de la confección, como notas 
distintivas. Capachos o espartines con des-
tino al prensado de pastas oleaginosas, es-
pecialmente usadas en las almazaras pro-
pias, pero con un gran margen de expor-
tación. Bien reforzados actualmente pue-
den soportar las grandes presiones de las 
prensas modernas. 
Cuatro clases de capachos se fabrican 
ahora: Artana, espiguilla, recia y entre-
rrecia, las que tienen distinta resistencia. 
Las oscilaciones del mercado de espartos 
manufacturados, que de una a otra campa-
ña se acusan con brusquedad, impiden la 
exacta determinación del volumen de ven-
tas. Pero teniendo en cuenta los datos co-
rrespondientes a varias campañas, puede 
afirmarse que alcanzan a cerca de trescien-
tos millones de pesetas. Cantidad esta que 
experimentará notable ascenso cuando el 
hilo de esparto para agavillar haya sido 
aceptado para el agavillado mecánico de 
mieses, en competencia con el sisal, que 
obliga a mantener una notable importa-
ción, que llega a las dos mil toneladas 
anuales. 
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El Servicio de] Esparto ha instado repe-
tidamente a la normal sustitución fundán-
dose en estas razones : a) Que en España 
se cuenta con esparto de buena calidad y 
en abundancia, b) Que dada la baratura de 
esta fibra nacional, la utilización quedaría 
asegurada sin los entorpecimientos y difi-
cultades de las importaciones, c) Que al 
mismo tiempo que el agricultor tendría 
una economía, dada la diferencia de pre-
cio entre el sisal y el hilo de esparto, la 
nación tendría un considerable ahorro de 
divisas, y d) Que se facilitaría trabajo al 
mismo tiempo que quedaría asegurada la 
colocación de las cosechas, lo que redunda-
ría en beneficio de la economía española. 
Los ensayos realizados con fines de sus-
titución, completados con toda clase de ga-
rantías, han demostrado las cualidades de 
este hilo en cuanto se refiere a resistencia 
a la tracción diámetro y torsión. Resulta-
dos similares a los del sisal se ha compro-
bado en las pruebas, lo que garantiza el 
empleo de este hilo, cuya utilización ple-
na puede calcularse, en cuanto al benefi-
cio nacional, teniendo presente que la va-
loración del hilo de agavillar supera a los 
sesenta millones de pesetas anuales. 
Los desperdicios del esparto pueden ser 
valorados en aprovechamiento industrial. 
En las fábricas de rastrillado, sobre todo, 
queda una elevada cantidad de fibra que 
no puede aprovecharse para uso textil, y 
sí puede serlo para cometido de otra índo-
le. Del residuo puede ser fácilmente ex-
traído su contenido en grasas, que mezcla 
los tres tipos de esteres, ceras, grasas, re-
sinas. 
Las sustancias céreas obtenidas en el pol-
vo son del orden del 5 al 10 por 100, sien-
do satisfactorio el aspecto y calidad de la 
cera, la que puede ser aplicada en el mis-
mo sentido que las otras clases. 
Los ensayos son del mayor interés dado 
que en los espartos o albardines crudos 
aumenta de modo considerable el porcen-
taje de ceras, habiéndose determinado en 
algunos ensayos hasta un 33 por 100 en 
contenido graso extraído con tricloroeti-
leno. 
En los laboratorios del Servicio se han 
hecho ensayos de utilización del polvo pa-
ra la obtención de ceras, que han de servir 
de materia prima para el furfural. Se ha 
logrado este producto en condiciones pro-
metedoras de calidad y pureza. 
En el plan de completo aprovechamien-
to de materias primas se ha tenido en 
cuenta que en la fabricación papelera se 
elimina parte de las hemicelulosas y de la 
lignina, que derivan a las lejías residuales 
sin aprovechamiento. Esto ha sido punto 
de partida para el plan de modificación de 
los actuales sistemas de trabajo, con obje-
to de recuperar al máximo los subproduc-
tos, luego de la -obtención del producto 
esencial, o separar los elementos constitu-
yentes antes y después de esa obtención. 
Como el esparto y el albardín cuentan 
con celulosas y hemicelulosas en elevada 
proporción, se ha calculado que modifi-
cando el procedimiento podrían ser recu-
perados al máximo los elementos consti-
tuyentes, prepararse nitrocelulosa y fibras 
textiles artificiales, así como derivados, 
plásticos entre ellos; lograrse productos 
como la xilosa, furfural, levaduras, disol-
ventes. 
Los cálculos realizados, teniendo en 
cuenta la producción media del esparto y 
la cantidad aproximada que utilizan las 
papeleras y el polvo residual de las manu-
facturas corrientes, evidencian que se trata 
de una cuestión de importanica esta del 
aprovechamiento industrial de los desper-
dicios del esparto. 
NOTAS FINALES 
Capacitan respecto al matiz económico 
en conjunto las Conclusiones de la I Asam-
blea Económica Nacional de la Industria 
Textil, que parcialmente reproducimos : 
En cuanto al cáñamo: Que se procure 
abrir mercados en el extranjero para la 
exportación de cáñamo en fibra y manu-
facturas del mismo. 
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En cuanto al esparto: 1." Incrementar el 
volumen de producción del esparto textil, 
encauzando este incremento con rigurosa 
tendencia a mejorar la calidad del mismo, 
seleccionando la mejora con vista a obtener 
el máximo ennoblecimiento de esta fibra. 
2.a Investigar cuanto concierne a pobreza 
de ciertos espartizales, y 3.a Comprobar 
por estadística si las causas de cosechas de-
ficientes obedecen a ciclos evolutivos nor-
males. 
En cuanto al l ino: 1.a No importar teji-
dos y sí materias primas adecuadas que 
permitan competir con el extranjero. 2.a 
Legislar sobre consumo de lino para ciertos 
usos. 3.a El sobrante de la producción na-
cional debe destinarse para consumo de 
otras industrias. 4.a Importar 1.000 tonela-
das de fibra y 80 de hilados en calidades f i -
nas y a ser posible de procedencia inglesa 
por calidades y precios, considerando esta 
necesidad como anual. 5.a No conceder l i -
cencias para importación de tejidos, y 6.a 
Gestionar el modo de defender la calidad 
de los artículos. 
En cuanto al yute : 1.a Efectuar impor-
taciones de esta fibra con un programa 
debidamente estudiado para cubrir las ne-
cesidades del mercado interior y poder 
atender a las exportaciones de saquerío y 
harpillera. 2.a Los espartos y linos que de-
ben emplearse de acuerdo con las órdenes 
vigentes, tienen que ser adquiridos por la 
industria a los precios que sean fijados y 
dentro de las características mínimas exi-
gibles al empleo que se va a efectuar de 
las mismas, para que los consumidores de 
hilados puedan recibir los suministros den-
tro de las características y calidades nece-
sarias para la fabricación de sus manufac-
turados. 3.a Las importaciones deben au-
torizarse con la debida antelación y rapi-
dez para poder comprar a los precios más 
convenientes y no forzados por la premura 
del tiempo, 4.a Interesa que se importen 
yutes de calidades mejores para la fabri-
cación de hilazas con destino a los alfom-
bristas, para conseguir numeraciones de 
hilo mucho más fino, de tacto más suave 
y color más blanco que los que actualmen-
te consumen, con el fin de mejorar la pre-
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